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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL GÉNERO 
TEMNOCEPHALA, BLANCHARD, 1849, Y DESCRIPCIÓN 
DE UNA ESPECIE NUEVA DE COSTA RICA 


RAFAEL LAMOTHE-ARGUMEDO * 


RESUMEN 


En este trabajo se hacen algunas consideraciones sobre cl género Temnocephala 
Blanchard, 1849, que cuenta actualmente con 29 especies, distribuídas tanto en 
la región Australiana como en la región Neotropical; se hace notar la importancia 
de los temnocéfalos como ectocomentales de crustáceos, moluscos y tortugas de 
agua dulce; se señala su difícil situación taxonómica y, por último, se resalta su 
distribución geográfica discontinua. Se describe además una nueva sepecie de Costa 
Rica, comensal de Pseudothelphusa (Ptychophalus) tristani, la cual se compara 
con Temnocephala brevicornis Monticelli, 1889, Temnocephala lanei Pereira y Cuocolo, 
1941, y Temnocephala mexicana Vayssiere, 1898, que son las especies con las que 
muestra más semejanza, pero difiere de ellas en la forma del aparato reproductor 
y en el tamaño del cirro, que es mucho más pequeño. 


ABSTRACT 


Some remarks on the genus Temnocephala Blanchard, 1849, are made in this 
paper. Temnocephala presently includes 29 species, recorded in the Australian as 
well as in the Neotropical regions; the importance of the temocephalids, as com- 
mensals of crustaceans, molluscans and fresch water turtles is indicated; also their 
difficult taxonomic position, and their discontinuous geographic distribution are 
pointer out. In addition, a new species from Costa Rica is here described; it is 
a commensal of Pseudothelphusa (Ptychophallus) tristani; the new species com- 
pared with the closely related Temnocephala brevicornis Monticelli, 1889; Temno- 
cephala lanei Pereira y Cuocolo, 1941; and with Temnocephala mexicana Vayssiere, 
1898. The new species differs from the above mentioned species mainly in the 
shape of the reproductive system, and in the size of the cirrus, considerably smaller 
in the new species. 


INTRODUCCIÓN 


La importancia de los temnocéfalos ra- 
dica principalmente en que siendo casi 
todos ectocomensales de crustáceos dul- 
ceacuícolas, son dentro de los platelmin- 
tos uno de los grupos más modificados 
tanto en su morfología como en su modo 
de vida, y han adquirido además una 


íntima relación hospedatoria (Stunkard, 
1967). 

La facultad que tienen de vivir aso- 
ciados a crustáceos, y en América del 
Sur también con moluscos y tortugas de 
agua dulce, demuestra su gran poder de 
adaptación a vivir sobre nuevos hospe- 
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deros, lo que ha favorecido por un lado 
la especiación y por otra la dispersión 
del grupo; no obstante que se supone que 
esta asociación comensalística data de 
hace millones de aíios (Baer, 1951), no 
se ha desarrollado hasta ahora en un 
verdadero parasitismo. 

Dada su difícil situación taxonómica, 
han sido considerados como Hirudíneos, 
Tremátodos, Monogéneos y Turbeláridos 
(Fyfe, 1942 y Hyman, 1951), y más re- 
cientemente como una clase indepen- 
diente dentro de los platelmintos afin 
a los Rabdocélidos e intermedia entre 
Turbeláridos y Monogéneos. Kaestner 
(1965) , refiriéndose a este grupo, consi- 
dera que han derivado obviamente de 
los Dallyellioidea; en este trabajo, 
de acuerdo con Baer y Euzet (1961), los 
consideramos como una clase indepen- 
diente. 

Además, por su distribución geográfica 
discontinua, se les considera de gran im- 
portancia biológica, pues hasta la fecha 
se han descrito 29 especies dentro del 
género, distribuídas en: Australia, Tas- 
mania, Nueva Zelanda, Indonesia, Mala- 
sia, América del Sur, América Central y 
México; el hecho de haberse localizado 
una segunda especie en Costa Rica, nos 
hace suponer que el grupo se encuentra 
bien representado en América Central y 
no sería raro encontrar otras especies en 
la región Neotropical. 


Género Temnocephala Blanchard, 1849 


Las especies del género Temnocephala 
se caracterizan por presentar 4506 
tentáculos digitiformes en el extremo an- 
terior del cuerpo, un par de ojos dorsales, 
uno o dos pares de testículos y una ven- 
tosa o disco adhesivo en el extremo pos- 
terior del cuerpo. Viven en la cavidad 
branquial o sobre el cuerpo de decápodos 
de agua dulce, rara vez en Isópodos y 
excepcionalmente en el cuerpo de que- 
lonios dulceacuícolas o en la cavidad pa- 
leal de moluscos gasterópodos. Caracte- 


rísticos de las regiones Australiana y 
Neotropical. 

De las 29 especies de Temnocephala 
conocidas (incluyendo la nueva especie 
que aparece en este trabajo) trece se 
han descrito para América Latina desde 
la Argentina hasta México, siendo éste el 
punto más nórdico de la distribución de 
los temnocéfalos sudamericanos; siete 
especies se han descrito para Australia, 
seis para Tasmania, dos para Nueva Ze- 
landa y una para Indonesia. 

Hasta ahora el género Temnocephala 
ha estado circunscrito a la región Aus- 
traliana y a la región Neotropical, sien- 
do el Brasil la zona de la región Neotro- 
pical donde hasta la fecha se ha descrito 
el mayor número de especies: T. axenos 
Monticelli, 1899, T. bresslaui Pérez-Gon- 
zález, 1949, T. brevicornis Monticelli, 
1889, T. chilensis Wacke, 1905, T. jhe- 
ringi Haswell, 1893, T. lanei Pereira y 
Cuocolo, 1941, T. lutzi Monticelli, 1913, 
T. microdatyla Monticelli, 1903, y T. 
travassosfilhoi Pereira y Cuocolo, 1941; 
también de otras zonas de la región Neo- 
tropical se han descrito, en Chile: T. 
chilensis Waecke, 1905; en Argentina: 
T. digitata Monticelli; 1902 y T. jherin- 
gi Haswell, 1893; en Uruguay: T. brevi- 
cornis Monticelli, 1889; en Venezuela: 
T. brevicornis Monticelli; 1889; en El 
Salvador T. brevicornis Monticelli, 1889; 
en Costa Rica, T. brenesi Jennings, 1968 
yT. costarricensis, y en México, T. me- 
xicana Vayssière, 1898. 

En la región Australiana: T. comes 
Haswell, 1893, T. caeca Haswell 1900, 
T. chaeropsis Hett, 1925, T. fasciata Has- 
well, 1887, T. minor Haswell, 1887, T. 
dendyi Haswell, 1893, y T. engaei Has- 
well, 1893; para Tasmania se han des- 
crito hasta la fecha: T. aurantiaca Has- 
well, 1900, T. pygmaea Hickman, 1967, 
T. quadricornis, Haswell, 1887, T. cita 
Hickman, 1967 y T. fulva Hickman, 
1967. Para Nueva Zelanda solamente 
dos: T. novazealandie Haswell, 1887 y 
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T. semperi Weber, 1889; para Indonesia 
ünicamente T. rouxi Merton, 1918, y 
para Malasia T. semperi Weber, 1889. 

Los Temnocéfalos americanos se han 
sefialado como ectocomensales en crustá- 
ceos de las familias: Aeglidae, Potamo- 
nidae, Parastacidae, Astacidae y Palae- 
monidae; en moluscos gasterópodos de 
agua dulce de los géneros Ampularia y 
Asolene, así como en tortugas de agua 
dulce de los géneros Hydromedusa, Me- 
soclemys y Platemys; sin embargo, todos 
los temnocéfalos hasta ahora descritos de 
Australia, "Tasmania, Nueva Zelanda, 
Indonesia y Malasia han sido encontra- 
dos casi exclusivamente en crustáceos de 
agua dulce de la familia Parasitacidae y 
en un Isópodo Phereatoicopsis terricola 
de la familia Phreatoicidae. 

jennings (1971) cita 29 especies del 
del género Temnocephala conocidas, 
considerando a T. tumbesiana Waecke, 
1905, de Chile, como especie válida, aun- 
que Baer considera a ésta como sinónimo 
de T. chilensis Waecke, 1905; por otro 
lado, Hickman (1967) da validez a la 
especie T. simulator Haswell, 1924, que 


Pereira y Cuocolo consideraron como si- 
nónimo de T. comes Haswell, 1893. Aquí 
consideramos 29 especies dentro del gé- 
nero Temnocephala y no concedemos 
validez a T. tumbesiana Waecke, 1905, 
ni ha T. simulator Haswell, 1924; de 
acuerdo con Baer (1931) y Pereira y 
Cuocolo (1941), hasta que no se haga 
una revisión cuidadosa de ambas espe- 
cies. 

Los ejemplares sobre los que se basa 
la descripción de esta nueva especie fue- 
ron colectados por el señor Gerardo Ro- 
jas Herrera en el carapacho de un can- 
grejo de agua dulce Pseudothelphusa 
(Ptychophallus) tristani en el año 1972, 
en Rincón de Osa, Provincia de Punta 
Arenas, Costa Rica, a una altura de 50 
m sobre el nivel del mar; los ejemplares 
fueron enviados al doctor Eduardo Ca- 
ballero y Caballero, quien me los pasó 
para su estudio; la especie está dedicada 
con todo respeto a la República de Costa 
Rica, de donde es originaria la des- 
cripción está basada en los 6 ejemplares 
enviados; los dibujos se hicieron con la 
ayuda de la cámara clara, y todas las 
medidas están dadas en milímetros, 


DESCRIPCIÓN 


Phylum Platyhelminthes Gegenbaur, 


1859 
Classis Temnocephaloidea Benham 
Ordo Temnocephalidea Benham, 1901 


Familia Temnocephalidae Monticelli, 
1899 


Genus Temnocephala Blanchard, 1849 


Temnocephala costarricensis, sp. nov. 


(Figs. 1-3) 


Miden de longitud total, de la punta 
del tentáculo medio hasta el extremo 
posterior, de 2,221 a 3.547 y de anchura 
máxima de 0.998 a 1.650 a nivel del 
borde anterior del primer par de testícu- 
los. El cuerpo es aplanado en sentido 


dorsoventral, con 5 tentáculos digitifor- 
mes en el extremo anterior y una ventosa 
en el extremo posterior del cuerpo, los 
ojos, aunque por efecto de la fijación son 
poco notables en las preparaciones teñi- 
das, se encuentran en la región dorsal 
en la base de los tentáculos; la boca es 
ventral, subterminal y de forma más o 
menos circular, de 0.402 a 0.531 de largo 
por 0.402 a 0.563 de ancho. 


El aparato digestivo está formado por 
la boca, que está situada en el extremo 
anterior, ventral, del cuerpo y sobre la 
línea media; es subterminal y tiene forma 
circular, está rodeada de un potente es- 
fínter; se continúa con la faringe que 
es musculosa y de tipo doliforme, mide 
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de 0.322 a 0.644 de largo por 0.322 a 
0.756 de ancho, el esófago muy corto des- 
emboca en un intestino ciego, éste es de 
forma sacular y ocupa la parte media del 
cuerpo, presenta cuatro o cinco diver- 
tículos laterales más o menos marcados 
y en su parte media e inferior tiene 
una escotadura profunda en donde se 
aloja la vesícula de reabsorción (Vesicu- 
la resorbens) (Fig. 1). 

El aparato reproductor masculino está 
representado por dos pares de testículos, 
situados lateralmente entre el intestino 
y el disco adhesivo posterior, y se encuen- 
tran dispuestos oblicuamente uno abajo 
del otro y comunicados entre sí por un 
corto conducto; el par anterior se halla 
situado más externamente y sus dos com- 
ponentes son por lo general más peque- 
ños que los del par posterior; son ovoi- 
des, de bordes lisos, el anterior izquierdo 
mide 0.112 a 0.322 de largo por 0.128 a 
0.225 de ancho el anterior derecho mide 
de 0.161 a 0.325 de largo por 0.128 a 
0.257 de ancho, los que forman el par 
posterior están situados más interna- 
mente y son mayores que los del par 
anterior, son ovoides aunque en algunos 
ejemplares tienden a ser esféricos, el pos- 
terior izquierdo mide de 0.209 a 0.386 
de largo por 0.144 a 0.886 de ancho y 
el posterior derecho de 0.225 a 0.354 de 
largo por 0.150 a 0.370 de ancho. 

De cada uno de los testículos posterio- 
res sale un conducto eferente (esper- 
maducto) que después de un corto reco- 
rrido ascendente desemboca directamente 
en la porción posterior de la vesícula se- 
minal, cuya forma oval o claviforme es 
característica; sólo en dos de los ejempla- 
res fue posible medirla, mide 0.112 a 
0.187 de largo por 0.052 a 0.063 de 
ancho en su base; desemboca en el bulbo 
del cirro (glándula vesiculosa) que es 
de forma ovoide, mide de 0.131 a 0.176 
de largo por 0.052 a 0.063 de ancho; el 
cirro, de naturaleza quitinoide y de tipo 
claviforme, lleva en el extremo distal 
numerosas espinas pequeñas, mide de 


0.075 a 0.104 de largo por 0.037 a 0.056 
de ancho en su base, desemboca directa- 
mente al atrio genital (Fig. 2). 

El aparato reproductor +2menino está 
representado por un ovario pequeño, 
ovoide, situado a la derecha de la línea 
media del cuerpo, mide de 0.075 a 0.096 
de largo por 0.075 a 0.080 de ancho, se 
comunica al ootipo por un pequefio ovi- 
ducto, el ootipo es de paredes gruesas y 
musculosas, externamente se encuentran 
en este órgano de 2 a 4 receptáculos semi- 
nales pequefíos no siempre visibles, que 
parecen ser evaginaciones transitorias de 
la pared del ootipo, además desembocan 
también grandes células de tipo glandu- 
lar y los viteloductos que lo hacen a la 
altura de los receptáculos seminales; re- 
cibe además la desembocadura de la ve- 
sícula de reabsorción (Vesicula resor- 
bens) que se encuentra situada en la 
escotadura media del saco intestinal, esta 
vesícula es de forma ovoide y casi siem- 
pre está llena de espermatozoides, mide, 
en el tipo, 0.150 de largo por 0.131 de 
ancho, 

Del ootipo sale un conducto de grue- 
sas paredes musculosas, el metratermo, 
que a poco de iniciar su recorrido pre- 
senta un esfínter de forma esférica que 
mide 0.064 de diámetros, se continúa en 
forma de metratermo y desemboca en el 
atrio genital, éste se encuentra situado 
sobre la línea media del cuerpo, ventral- 
mente, entre la parte inferior del saco 
intestinal y el borde anterior del disco 
adhesivo posterior, desemboca al exte- 
rior a través del poro genital, situado 
también sobre la línea media ventral 
del cuerpo y a una distancia del extremo 
posterior del cuerpo de 0.756 a 1.014 y 
mide de diámetro ánteroposterior 0.011 
y de diámetro transversal 0.018; el poro 
genital recibe la desembocadura de nu- 
merosas células glandulares llamadas por 
algunos autores células del atrio. (Fig. 
3) 


Las glándulas vitelógenas son de tipo 
dendrítico y ocupan el mismo espacio 
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Fig. 1. Dibujo de una preparación total de Temnocephala costarricensis sp. nov. Vista ventral. 


Tipo. 
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Fig. 2. Dibujo de cirro, bulbo y vesícula seminal de Temmocephala costarri- 
censis sp. nov. Vista ventral. Tipo. 


Fig. 3. Dibujo del complejo reproductivo de Temmocephala costarricensis 
sp. nov. Vistra ventral. Tipo. 


que el saco intestinal, tanto dorsal como 
ventralmente, desembocan en dos vite- 
loductos que llegan separadamente al 
ootipo. 

Las glándulas rhabditógenas se encuen- 
tran situadas en los campos láteroventra- 
les del cuerpo, son células voluminosas 


con nücleos grandes que dan lugar a una 
serie de conductos pequeños ramificados 
llenos de rhabdites que se entrelazan en 
la base de los tentáculos y entran a ellos. 

Las glándulas de cemento o cementa- 
doras están situadas en los bordes látero- 
dorsales del cuerpo, se extienden desde 
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la región media de los testículos poste- 
riores hasta el borde anterior de la ven- 
tosa adhesiva posterior, ocupando tam- 
bién el espacio que queda entre éstos 
y el complejo reproductor; sus conductos 
desembocan a los alrededores de la ven- 
tosa adhesiva. 

El aparato excretor está formado por 
dos vesículas excretoras situadas simé- 
tricamente en los campos láterodorsales 
del cuerpo a nivel de la faringe, cada 
una de ellas se abre al exterior por medio 
de un poro excretor, que desemboca dor- 


salmente. No se tienen datos acerca de 

la forma y el tamaño de los huevos. 

Hospedador: Pseudotelphusa (Ptychopha- 
llus) tristani, 

Habitat: Carapacho, 

Localidad: Rincón de Osa, Provincia de 
Punta Arenas, Costa Rica, A. C. 

Ejemplares: Tipo Depositado en la Co- 
lección Helmintologica del Instituto 
de Biología de la UNAM, con el N? 

Paratipo con el N? — 
de la misma colección. 

Colector: Gerardo Rojas Herrera. 


DISCUSIÓN 


Temnocephala costarricensis es seme- 
jante a T. brevicornis Monticelli, 1889, 
de Venezuela y Salvador, pero difiere de 
ésta en el tamaño del cuerpo; en que 
aquella presenta cinco receptáculos semi- 
nales y en la forma del cirro; se asemeja 
a T. lanei Pereira y Cuocolo, 1941, pero 
difiere en la forma del aparato reproduc- 
tor y en la forma y tamaño del cirro. Se 
distingue de todas las especies conocidas 
en el tamaño del cirro, siendo T. costa- 
rricensis la que presenta el cirro más 
pequefio, pues mide de 0.075 a 0.104 
mm de largo por 0.037 a 0.056 mm de 
ancho en su base; además difiere de to- 
das en el hospedero y en la localidad. 

También de Costa Rica ha sido des- 
crita Temnocephala brenesi Jennings, 
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1968, pero ésta difiere de todas las espe- 
cies de temnocéfalos conocidas en que 
sólo presenta un par de testículos y por 
la distribución tan característica de las 
glándulas vitelógenas que no se encuen- 
tran sobre la superficie del intestino 
como en las otras especies de género 
Temnocephala sino a lo largo de los 
campos laterales del cuerpo y alrededor 
de los testículos. He tenido la oportuni- 
dad de estudiar algunos ejemplares de 
Temnocephala brenesi, y los que origi- 
nalmente fueron dibujados por Jennings 
como ojos a los lados de la faringe, no 
son más que las vesículas excretoras; los 
ojos, aunque poco visibles, se encuentran 
en la región dorsal abajo de los tentácu- 
los y arriba del borde superior de la 
faringe. 


Caballero y Caballero la revisión del 
manuscrito y sus acertadas correcciones. 
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